La Visión
La política se parece mucho a la vida de las personas y cualquier empresa humana, tenga o no como misión la rentabilidad económica. En el maremagnum de diatribas, insultos, imputaciones calumniosas, resabios, antiguas y nuevas querellas, agravios y presuntos agravios (finalmente, percepción es realidad), lo que hay de fondo como mensaje central del resultado de las pasadas elecciones en Navarra, es que nadie pudo, supo o quiso ofrecer y vender un Proyecto de Vida en Común. Eso es la Visión. Sólo puede sumarse una GRAN mayoría, cuando el proyecto (La Visión) es incluyente y deja claro un mensaje de que aquí cabemos todos, o no cabe “nidios”. En un sistema electoral donde no están contempladas las segundas vueltas, para colmo, la construcción de mayoría, y por ende gobierno, depende de acuerdos construidos a espaldas de los electores. Asunto harto complejo porque luego de los argumentos de precampaña y campaña, las lesiones, descalificaciones y hasta insultos de los contrincantes (y sus huestes mas apasionadas) complican la construcción de acuerdos. 

La Visión debe ser clara, debe emocionar. Dónde vamos, porqué vamos allá, cómo lo iremos haciendo, es la UNICA fórmula de sumar adhesiones. En el camino, seguramente habrán bajas. Tanto aquellos que no se sumen, como aquellos que aunque crean que sí se suman, o finjen que lo hacen, en realidad están restando. No importa la dimensión de su empresa, si Ud. escribe una Visión con el propósito de dar cumplimiento a la implantación de una ISO-9000, o porque un consultor le dijo que era muy conveniente redactarla y no la reflexiona a fondo SOÑANDO con una línea de tiempo cómo quiere verse y como quiere ver a todos aquellos que se puedan y quieran sumar al proyecto, difícilmente conseguirá adhesión…y gente. 

En la política (democrática, pues) es mas complicado. Escogemos en principio a quien habrá de dirigir.  Sin embargo muchas veces (pero MUCHAS!) escogemos “al menos peor” o bien con la lógica arabesca de “los enemigos de mis enemigos son mis amigos”,  es decir, votamos al contrincante de aquel cuyo planteamiento ideológico o su personalidad  NO queremos. Escogemos “en negación”. Mal asunto. 
Pero la familia, la empresa, las iglesias, el ejército y la escuela (en todas sus etapas) no son instituciones democráticas. Se elige verticalmente, de “arriba hacia abajo” y no de “abajo hacia arriba”. El ejercicio del liderazgo, (empezando por el planteamiento de una VISION o proyecto de vida en común) no admite elusión. La autoridad (y consecuentemente el liderazgo) es una sede que no admite vacante. Puede (y debe) haber espacios de discusión, expresión de las ideas, fomento a la innovación etc, pero NO eligen los empleados a los accionistas, ni los hijos a sus padres, ni los soldados al general, ni el alumnado al Rector, o al obispo los párrocos. Piense bien si la Visión de su empresa es clara y está ampliamente difundida y asegúrese de que todo mundo la conozca, comparta y suscriba. De lo contrario tendrá a Ud. al enemigo en casa, pues todas las acciones tendentes al arribo a ese sueño común, serán boicoteadas por activa o por pasiva si no es así.  Es pues importante o no vender un proyecto incluyente de VIDA EN COMÚN? Pregúntele a los políticos de hoy, que seguramente se estarán preguntando unos y otros, qué fue lo que falló. 
